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L 1  f E T I R I M R I l  E S P l i L l

R E V I S T A  P R O F E S I O N A L  Y C I E N T I F I C A .
Í^C O iT T IS U A C T O N  D E L  E c O  D K  L A  V e T E R I ^ S A K IA .)

SK 1‘ UBLICA LOS Í)1.\S 10 , “20 Y ULTIMO DE CAOA MKS.

P R R C I O S  D E  9 U S 0 R I 0 I 0 N .

L* a i9 B 0  eo Madrid <IU9 p r«v iaeU < : 4 t%. aJ « M .  i9  t s .  irí* 
Ed Q lit*B «r . 80 t i .  »l aAo. Bu t \  e x i r w t r a .  I« Traocofl. 

itD b ie o  pAr qq «ñ o . Solo t é  «¿m íien  seilos del (rjD^ueo de e«ri«9 , 
4 « lo f  pQeblos e i  que no b a ja  t i r a ,  y  aun en «i^ caao. e n t i ío d o -  
loa eú carta oerliOcada. cu yo  requisito !a AdmiDiatraclOD po 
reii»om df é «  lo* ea ira v io i, abonaodo aiempr* eo U  p roporcioo  aw 
fQÍea(^: f aeUoa por cada 4 r i . ;  13 »ello« por cada 6  ra .; telloa 
por cada <0 ra.

P U N T O S  Y  M E D IO S  D E  S Ü S C R I C I O N .

E n  M a H ridt ea la  R íd a tc if tn , c a l l « d 0  U  P a i ló n ,  Q ó n e ro s  < y I  

« r e a r o  d o re e b a .

£n proviocias.' p o r eoQ dueto de o o rre sp o n sa l 6 r e a íu a a d o  é  ia 

ttedaccioD, en c a rta  f r a a e i .  lib ra o a a i lo b r o  C o r r e o a ^  e l « l io ie  ro 

de le llo a  correspondientes.

A D V E R T E N C I A  I H P O R F A N T E .

Agotado.s. hace liastante twmpo, los 
ejemplares que tenía-T^os de la Patolo'jia y  
Terapéutica generalea veterinarias de  mon- 
sieur Raioard (traducción muy adicionada 
por Gallego y Tellez), y constándonos que 
la adquisición de tan notable obra es viva­
mente deseada por un gran número de 
profesores, hemos adquirido por compra 
(y  á más elevado precio del en que nos­
otros ios vendíamos) 7 ejemplares de la 
misma, nuevos, intactos, sin abrir si­
quiera, que existían en poder de hombres 
extrañosa la ciencia. No llevamos nota de 
los profesores que habían pedido dicha 
obra, porque siéndonos imposible servir­
les, toda diligencia nuestra era excusada. 
Mas Iwy tenemos la satisfacción de anun­
ciarles que los m encionados 7 ejemplares 
se hallan de voota en esta redacción  al pre­
cio  de 74 reales cada uno; advirtiéndoles 
que eti la enajenación de estos libros serán 
esc> upulosamente preferidos los siete pri­
meros avisos que recibam os No se servi­
rá pedí lo alguno qu^ no venga acom paña­

d o  de su respectivo im porte; ni tam poco 
(ofrézcase lo  que se ofrezca por él) se ven­
derá ningún ejemplar á quien actualmente 
no sea suscritr á La Vetekinaria Española

PAÍOLOÍiiA Y lERAl'kUTtCA.

V a r io A  caKOM p rá v I ie o M  «le  « i i r a e i o n o A  
oblt^aiiclaN  p o i*  la  a p l i c a e i o i i  d e l  lin i­

mento A lonso Ogea.

Conocidas son de todo profesor veterinario 
las arandes dificultades que ofrece el tratamien­
to de laB claudicacicoes en los animaies solípe­
dos; y nadie ignora que, com o últim o rtcurso, 
siempre echamos mano de la cauterización actual 
que, sin ser de una eficacia constante ni com ­
pleta. deja en cambia señales indelebles sobre 
el tegum ento cutáneo.

No se extrañará, pues, ¡a  insistencia en 
aconsejar que se h a ja  un uso cada vez más fre­
cuente del linúnente preparado por el Sr, A lo a -  
so O gea, y a q u e  los hechos de'la  práctica con ­
firman diariamente las buenas propiedades que 
se le han asignado en los anuncios. Reem plaza, 
efectlTamente, pero con  notable ventaja al fuego 
actual en su acción terapeútica; es m ucho mas 
susceptible de aplicaciones diversas, y  no deja 
señales ni destruye los bulbos p ilosos. Y o lo 
em pleo m uy á m enudo, y puedo darme el par*-
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bien por esta preferencia que doy en mi 
p r ic t ica .— Hé aqni ilfín n os fcec3Íi<hí que i«e au­
torizan par& ohrár ssí:

1 .® Muía de siete añüB (ie e  ad, siettí cu a r ­
tas T «iiatro dedos, destunda al trabajo de an 
carromato, y propiedad de D . Juan Hernández, 
Tecino de esta villa  de Tordehuraofl. El ia 15 
de Marzo, año de 1864, seeuoontraba padecien­
do una lujación incomplet'! de la articulacfon 
escápuio-num eral.

Las fricciones con  ag*uarrá8 y amoniaco 
liquido, los vejiyatcrios y los sedales, no pro­
porcionaron alivio alguno al cabo de un mes de 
su tratamiento; y  el dueño me propuso que 
aplicara el fu ‘ g o  aetudl. Pero, teniendo yo  a l ­
gunas noticias fdvorubles acerca del lioifnento 
del Sr. A lonso Ojea, se lo adverti al dueuo, y 
este accedió con mu<^ho jsto á mis deseos.— Se 
aplii^ó el linim ento friccionando con  é l la parte 
(despiies de esquilada) dos veces al dia, y  se s i- 
(ruió en esta form a por es )acio de seis coase- 
cutivos. La elaudicacion había disminuido yá  
extraoriiiiiariamente; y  pudo volver muía á 
su trabajo ordinario, sio que después haya ten i­
do novedad.

2 .° Mulo (le once años de edad, alzada siete 
cuartas y  dos dedos, destinado & la labranza, y 
de la propiedad de D . Ang^el Lupez, vecino de 
la Vil a de Campos. Estaba padeciendo una hi­
dropesía sino vial do la región tarsisna derecha, 
que desde tres meses trás le tenía com p l-ta - 
mente impedidos los movinaieutoe d f aquella 
articulación enferm a.— Se hizo aplicación me~ 
(ód iea  del lin iin en lo  en cuestión por espacio de 
quince días, y  al mes fó poco loós), si bieu la 
cojera no había desapsrecido por com pleto, sh 
encoritraba el macho muy aliviado. La curación 
definitiva tuvo lujjar á los dos meses de em pe­
zar el tratamiento.

3.* Mulo de 7 ciiartasy 8 dedos, edad 4  años, 
destinado á la labranza, y de la propiedad de 
D . Mariano Castillo, vecino de la villa  Tordehu- 
mos de Campos. Durante largo tiem po y de re­
sultas de unaenrrejadura, esteanimal había pa 
decido una fístula sinovial en la parte interna 
de ia región  tarsiana izquierda en el tratamiento 
de cuya fístula se había logrado,sí, triunfar del 
derrame sinovial, p<ro qnedando todos los teji­
dos de dicha, articulación enormeipente in far­
tados. Los dolores que sufría el animal eran 
tan considerables, que nos vim os precisados á 
meterle en ua potro para emprender el nuevo 
tratam iento.— Se aplicó el linimento en fr ic ­
ciones por espacio tíe ocho dias; y al hacer los 
'diez y  nueve, reducido yá muchísimo el infarto, 
se dejó al animal libre en la cuadra, y  se le die­
ron unos paseos moderados. El movim iento de

la articulación fué desenvolviéndose ca la  d ia  
más; y  « o  tardó í*l muli-/ eo dísempefi#,r sim 
faenas i c  costumbre*

4-.* Caljallo. siete c»artiK y  dos dedris de 
aÍ2»da, tidad sei* años, deetinadí’ á la silla, y 
prnpieflad de D. Lnis V alrerde. V iolento e s ­
guince dtí la articulación isquío-fem oral i z ­
quierda. que apuró todos los medios aconsejados 
por la ciencia y agotó la j)aciencia del profesor 
y  del dueño, sin coüseguirss atenuar la in ieu - 
sidad de la cojera .— Se aplicó e! Jíoimento por 
el tiempo de seis dias; á las tres semanas, ¡a 
claudicación había desaparecido enteramente, y 
el animal fué sometido á au habitual servicio.

5 * iVinlo, edad seis años, alzada siete cuar­
tas y  un dedo, con  destino á la labranza, y p ro­
pio de D. Oleriano R uiz, vecino de Villafaragi- 
ina. —  Presentaba una inflamación bastante 
voluminosa en la región  t?jrsiana de la extrem i­
dad derecha, procedente de una herida contusa 
que dió origen  ¿  uu derrame sinovial.— Des­
pués de com batida esta com plicación última, se 
em picaron varios ungüentos resolutivos; y  no 
consiguiéndose el alivio de la cojera, se aplicó 
el li imento en sustitución del cauterio actual. 
— La curación fué sompleta en el término d e  
cuarenta dias, quedando el animal útil para e l  
trabajo á que estaba destinado.

6 .“ Potro aiazan, siete cuartas, tres años, de 
D. Tom ás Sanjurjo. vecino de M ora'es de T or - 
dehnm os.— Padecía una inflam ación— ¿p eriar-  
íicvlar^— crónica «»n la región carpiana ó de la 
«xtremidad izquierda; la tersura y  la indura 
ciou de aquellos tejídíis eran por demás nota­
bles, y el m ovim íeut'i de flexión nulo por com ­
pleto.— X i los em olientes, ni los resolutivos, 
ni cuantos medios se,pusieron e n ju e g o  para 
com batir esta infartacion  indurada, produjeron 
e l más pequeño alivio en el transcurso de quince 
dias. — Vista, pues, la im p 'tencia  de estos or­
dinarios recursos terapéuticos,, el dia 12 de J u ­
nio dp 1868 se d ió  principio á las fricciones 
con ei linimento Alonso O jea; el 10 de Julio, la 
hinchazón habici disminuido en más de la mitad 
de BU volum en; y  el 6  de A gosto )a curación 
era com pleta.

P ascital Barañano .
Tordehum os 80 de Enero de 1870.

Demostrada siiricieolemenlc por los becbos la 
enérgica y provechosa acción de! linimento Alonso- 
Ojea, DO publicaremos eu adelante » ído lítg obser­
vaciones clínicas que ofrezcan alguna novedad de 
verdadero inlei és. Eio cuyo propósito, y á fin de no 
molestar á nuestros lectores con la eiposicioo de 
casos análogos ó idénlícos á los que basta hoy he­
mos venido insertando, haremos un resúmeo oiuy
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extraclatlo de ios que todavía exisleo inéditos en 
esla redacción:

D. Calillo Carrillo (de Ausejo) cita dos casos d« 
gesiiince cróoico, desesperaiios, y cu>a curación se 
debió á liis fricciones con el mismo linimento.

D. Manuel Mur (de Valladulid), uno de esguince 
escáfiulo-liumeral, crónico; otro de sobre-rodilla; 
otro de lujación coxo-femoral, incompleta; y otro 
(i« pleuritis {usado aquí el linimento como revul­
sivo),

D. Simeón Moiula y Sanz(de Zira^roza), vanos 
de artritis, reumatismos miisculajes, esgumces cró­
nicos y de induraciones diversas.

Damos al Sr. Alonso Ojea la enhorabuena por 
«I éxito que su mediCHmL-nto ha logrado alcanzar. 
Es bHfno, e» superior á los llamaiios líquidos igneot 
quK A duras penas poiliaiiios traer del Extranjero, 
es también mas barato; r.unci su aplicación esta 
seguida de malas con.secuencias; su acción es pron­
ta V segura el ejercicio práctica de la Veleri-
naria, que no admite, que no nuede a«lmilir papar­
ruchas < e ningún género, extiende, por consiguiente, 
carta de naturaleza en favor del linimento del seftor 
Alonso Ojea. L  F  G

PIlOFESlüN AL.

S o b re  las reformas».
{^Itemilido.)

Sr. D. Leoncio Francisco G a.lego.
M uy Sr. m ío y  de toda m i consideración y 

aprecio:
Hace tiem po que, tanto V . com o otrus d ig ­

nos profesores, vienen pidiendo con insistencia 
la supresión de 'as tres escuelas subalternas de 
Veterinaria, por oOnsiderarlas inútiles, innece­
sarias y hasta perji.-iiciales para nuestra humil­
de y  desatendida el se.

Y o, com o jóven  que soy en la  ciencia , hablo 
con miedo sobre este asunto: pero siento latir 
mi corazon con entusiasmo cuando sfc trata de 
reformas en nuestra profeaion.

Ahora bien: debo manifestar á V . que estoy 
completamente de acuerdo con  Vds. en lo  que 
se refit-rp á la medida que piensan tomar, es óe - 
cir. respecto á elevar una exposición  á las Oór 
tes constituyentes, pidiendo la  supresión de las 
tres escaelas mencionadas; mas y o  desearía que 
ae pidiera, uo solo la supresión de esas tres es­
cuelas, s;nó de las cuatro, y  la  creación de la

prometida escue 'a-m oielo , pero no en el Casino, 
ni en la M ondoa, ni en ningún otro punto de 
Madrid, sinó en aranjaez ú otra pobU cion  más 
apropósito para la aplicación de los alum nos, 
por ofrecer menoá distracciones, siempre anta­
gonistas de la aplicación.

Creo yo que con  la supresión de las tres e s ­
cuelas subaUernas no vamos á conseguir más 
que un aflujo m ayor de estudiantes á Madrid, 
donde casi todos ellos pueden dedicarse á d iver­
sas ocupaciones que les faciliten el poder aten­
der á  sus necesidadesdespuésdeasistir á la  clase; 
mientras que, hallándose la escuela en una po­
blación donde todo el que quiera estudiar ofi­
cialmente tenga que pagar pupilaje, de seguro 
serán menos los estudiantes, y  com o consecuen­
cia inmediata, saldrán menos orofiísores. A si, 
tal vez llegu e un dia en que nuestra humilde 
ciase pue îj* verse libre de la horrorosa miseria 
que hoy la tiene ameiiaza ia.

Otra de las reformas que debem os pedir es 
r.;1at¡vR A la enaeilanza, tanto preliminar com o 
eácolar. Eu lo que toca k la enseñanza prelim i­
nar, son m uy pocos los conocim ientos que se 
exigen  hoy para insfresar en una cátedra donde 
se explique formalmente una ciencia  tan vasta 
com o la nuestra. Por tanto, deben ampliarse 
más estos conocim ientos, procitránlose que log 
aspirantes sufran un ria-uroso exam en, para^ijue 
JOS profesores queden cerciorados de que el que 
iu^rcsa se halla á la altura que debe en con ­
trarse un hom bre que principia una carrera 
científica.

Eu lo que c'jucierne á la enselíanza eacoJar, 
debe ser reformada en el sentido de que uo se 
enseñen teorías solamente, com o hoy se hace, 
sinó q u í además ha va prácticas hasta donde se 
pueda; pues sucede ahora que salim os de la es­
cuela con un título pom poso que nos -ieclara 
profesores veterinarios de 1 .* ó  2  “  ciase (dis- 
tiDcioD que debe abolirse), y  no hemos visto 
durante nuestracarrrera uu animal enferm o, no 
obstante ser innumerables las enfermedades que 
atacan á los solípedos y  demas espe«ies dom és­
ticas; sin hacer siquiera uua sangría; y , últim a­
mente, sin saber caldear ni machacar una p»sta.

Sin em bargo. llega  Junio, época  feliz para 
los estudiantes, y las certificaciones de aptitud
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1)

y  lc8 títiiJos ahundau que es un prodig'io de 
Dios!

Esto es deiiiífrutívo para los poderes supe­
riores. pues revela que uo se iateresao por ins­
truirnos suficientemente y  q ue <Jesconocen nues­
tra im portancia ín  las industrias ag-ricola v 
pecuaria; para los profesores encarg'ados de la 
eoBeñanza. pues demuestra que no despleg-au 
todo 8ti celo por la prosperiiiad y lustre de la 
iustruccioii que les está encomendada; y final­
mente, para loa profesorñs establecidos, para la 
clase eu geueral. qne tan dolorosam ente está 
tocando con sus manos las llag-as que han abier, 
to tantos vicios en su seno.

Comprofesores; unAmonos tod 3; y  acom pa- 
ñadosdei director de L\ VBTBftiHAiit/v'EsPASoLA, 
pidamos á una voz las reformas uecesarias para 
la eüseflanza y  para esta profesion desg-raciada.

Sr. Director: con clu yo rogándole me dispen­
se lo extenso y  molesto que soy ; y  le suplico 
encarecidam eute se sirva insertar en las colum ­
nas de su apreciable periódico este mal redacta­
do escrito, si uo b  juzcfa inconveniente.

Queda de V, afectísim o suserítor t  seguro 
jí^rvidor Q. B. S M.

P a n t a l e o n  S á n c h e z  r  M o t a

Esquivias 27 de Abril de 1870.

Por la lectura del númern prójimo anterior ha­
brá v i  comprendido el Sr. Sánchez quí nii<»slrns 
de3eo.s conciií'rdnn fon lo s ‘ Hvo< en la parle mas 
esencial: supresión de Ksciielas na de Madrid antes 
que todas), modificaciones en la enseñanza, y exi­
gencia de estudios preliminares Mas no nos’ e.s posi­
ble a(.aricíar i*sas bellas ilusiones. Nuestros gober­
nantes. de ahnra y de siempre, carecen de la ilus­
tración oecesaria para decidirse á crear y fomentar 
una (‘nseftanra-nttodelo en la carrera de Veterinaria,
l-a existencia de ituesiras Kscu.'las está emponzofia-^ 
da iwr el vicio fle uo tradicional quielisrao en sus 
relaciones con la  clase, cavas más aprprniantes ne­
cesidades D u nca  fueron atendidas en las regiones de 
U tutoría oQcial. Sacar fuéra de Madrid nuestra 
Kscucla ceniraí .. . imponible' Dejarla á Madrid 
su actual R,cuela Veterinaria v suprimir L  otris 
es lo mismo que seguir matando de hambre á la 
dase. bsforzarDos en pedir la supresión de todaf 
las Ewuelas, ni es conveniente, ni ofrece la mennr 
probabi idad de éxito.. .. El IrritaDle exceso de 
perwnat científico que han nrodueido yft nuestras 

a profesion entera en la dura

1 alternativa de pedir su anidación .«ocial, 6 morir 
ienla y vergonzosamente en el suplicio cruel de la 
miseria y de la ignominia!— Nuestros títulos están 
abochornados y datos hay i-n esta Redacción nu* 
piiedeti demostrarlo plenamente;— la persp-cliva 
de iiimor.didad y de igiion ncia que se ofrec** á 
nuestra vista, no puede ser más desconsoladora; 
¿q je  profesor decente querrá, pnes, ver confundida 
>u especiul designación cientilic,. con la de ose en­
jambre le aventureros, que han venido á morar 
entre nosotros sin sai.t*r leer ni e.^cribir con una 
corrección mediana, y que, con sUs bajezas, su ser­
vilismo y »us amaOos están siendo el ludibrio de la 
c ase? Ííslo da asco. Sr. Sanchezl En nuestra 
clase hahria yá necesidad de hacer u»;xpurificaeion 
«im o las de, tiempo ue Fernando VII, si no h-mos 
ae coosi.lerarnos ir.anchadoá por el contacto de e-̂ oa 

' zánganos adveu.‘(íizos; y á jtesar d.- todo, lejos de 
poder abrigar algiina esperanza de alivio, loque se 
uivisa alia en alta mar es el revuelto torbellino de 
uoa lumoratidad creciente, el oleaje de pasiones 
polit'cas desbordadas que chocan entre si con des­
usada furia, y el quimérico ensayo de uq sistema 
adroinistratiyo individualista, máí ó  meios bastar - 
(leatlo, n?a> o  menos atrevida, pero .nempre incons­
ciente de ^ s  lo)es, por que se rige todo organismo 
social.— ¿Quien será tan cándido que desconozca 
la gravedad de estoá hechos?  Hay que recono­
cer la lempe.Mad, y alrotarla, salir á su encuentro; 
y para e lo no lem-ino, olris armas que el eiercicio 
libre de ¡as profeíiones.

L . F. fí.

Id em , ídem .

Ricuelas, coloca á

Sr Director de La Veterinaria EspaSola: 
En el número 459 de su ilustrado periódico, 

correspondiente al 20 de A bril próxim o pasado’ 
se encuentra un bien redactado escrito que lle ­
va porepigraf»" « dn llam au ibn to  a  la  claski. 
suscrito por D. G regorio Molina.

Cuestione# muy delicadas propone el señor 
Molina en su l l a m íu ie s t o , y  por consecuencia 
es im portante, de todo punto im portante, el que 
aBt“ s de lanzarse á la  palestra, com o propsne, 
se aclaren en un tanto sus ideas y  propósitos.

Quiere el Sr. Molina: 1.» que se supriman 
TBEs de ias cuatro escuelss de veterinaria que 

; existen en la  Peniuaula, y  esto por innecesarias, 
perjudiciales á la clase eu general y  onero^ai 
al Estado; 2 .° que se declare el 11-re ejercicio
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de todas aquellas profesiones que hoy no pue­
den ejercerse sin el título respectivo.'

Para proceder con conocim iento de causa y  
de principios en ln contestación que pienso dar 
al Sr. Molina y  poder em itir mi dictám en en 
conform idad ó no coijform idad con  las ideas que 
vierte en au articu lo, espero que con  ia breve­
dad posible conteste á las sig^uientes preg^untas:

í •*— ¿Qué número de alum nos calcula  el se­
ñor Molina que reciben la enseBauza en Jas 
cuatro escuelas existentesó eolo en la de Madrid?

2-*— ¿Qué gastos ocasionan al Sstado di­
chos establecimientos?

3.*— Qué núm ero de veterinarios supone el 
Sr. Molina que son necesarios en la Península, 
si la A gricu ltura  y  la Industria han de estar 
atendidas com o deben estarlo?

4-“— Con la supresión de las tres escuelas de 
veterinaria, se propone el Sr. Molina elevar la 
«lase á la altura que ella se merece, hasta lo^-rjr 
un puesto d istinguido en la sociedad, por su ilu i- 
tracioo y  ciencia, ó de propone solo el medro per­
sonal -<elo8 veterinarios existentes reduciendosu 
número hasta que llegue época  en que estos se ha­
gan  necesarios, aun.prescindiendo de su m ayor 
6 menor instrucción, de su m ejor 6 peor cum pli­
miento en las obligaciones de su cargo?

5-‘ — ¿Q uékeneficios espera para la ciase el 
Sr. Molina, decretado que sea el libre ejercicio 
de las profesiones?

Como supongo que la contestación del señor 
Molina á las preguntas que anteceden no se 
haré esperar mucho tiem po, suplico á todos los 
com profesores se abstengan d«» dar paso alguno 
en cuestiones que, si bien pueden producir gran­
des ventajas á la ciase en general, pueden tatn- 
b ieo  rebajarnos hasta donde ninguua clase se 
ha rebajado; conviniendo, por lo  tanto, que to­
dos, ó por lo  m enos un núm ero considerable de 
com profesores, manifiesten su opin ioa sobre es­
tos puntos: y  una vez expuestas por cada cMal 
las razones oportunas, ya  en pró, ya  en contra, 
obrar com o m ejor con v en g a .

N icolás Lopbz Mík ih .

ToiaJo 3  de Mayo de 1870.

Los dos escritos qii« acabamos de insertar en esía 
periódico, han sido redacladon sin que 

hubiera llegado todavía á manos ¡fe sus aulores el 
p m e ro  p r ó x im o  aolerior di* U  VeTEBiNARtA E s p a ­
ñ o l a ;  por lanío, no es de eslraBar el cucstionnrio 
de dificullades que en ellos se indica.— En cambio, 
nesolros hemo.s recibitio yá (con paslerio: iihid a¡ 
envi- de dicho RÚmero} una carta del Sr. Molina, en 
la qm> este profesor declara terminantemente que se 
adhiere, sin re.serva y sin limilacion alguna, á la 
■ x p os ic loD  de principios y á la  iniiole y fo r m a  de 

argumentos hemos presenlado contestando 
ai Sr. M. en el precitado número anterior (sobre e l  
uERcicio lib r e ) .  Nos fs , de consiguiente, muv fácil 
responder por el Sr. Mclinu; y esperamos que el se- 
íior López Marin quedará bien sati-fecho en sus du­
das.— Poco hay que conlestar; 

A la 1.* pregunta.— Sirvase, V. Sr. López Marin, 
consultar ia estaUisiiea escolar en L\ VerERiNARii 
Es p a ñ o l a . 

A la 2 .*— Id., id., id., el número del dia 20  de 
Enero último: tA ju t le d e  cuenlas.» 

A la 3.*— Id., id ., id. el presente númoro: «.V ij- 
ceiánea-,» y consulte V. además su bolsillo. 

A la 4.* y 5 *— Id., id., id. el número ie 30 
de At)ril última; y el articulo ^Losdos cü>ninosy> eo 
el de 31 de Enero de este mismo aO o.=L . F. G.

HerinoNO lil>i*ot— A la bondadosa aten» 
ciondel llm oseSor Direc.tor general de Instruc­
ción páblica ,som os deudores dei m ássíncero re­
conocim iento, por el fitio obsequio con que se 
ha servido honrarnos regalando á esta R ed a c­
ción un ejemplar, magníficam ente im preso, de 
las <cObras encogidas de D. Antonio (Jarcia 
G utierrez,» autor de icVen^ama catalana» de 
aEl trovadora ■ y  de tantas ocras producciones 
dramáticas, brillantes y  gloriosas páginas de
nuestro teatro eepa3ol contem poráneo. La
edición ha sido costeada por el Excelentísim o 
síñ or Marqués de Salaraanca^en beneficio del 
Sr. tjarcía  Gutierrez. jD igno protector de tan 
digno protegido!

.\unieroruin e lo q u en tin .— De la  «7’rt- 
dune veíerin aire,»  periódico revolucionario- 
profesional que se publica eo  Bruselas, cop ia ­
mos los siguientes datos, expresivos del número 
total de reterioarios y  de herradorea que e i i* -  
ten ei el reino de Bélgica;
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P r O T Í a t lI l .

Médicos
t t w r i n » -  M a d itos

T i o s d í l  T « i e r ¡n a -  lU r r a d » -
C ob icin o . rlDí l'bre* r««- •«“ *

ADTers.
Brabante.
Flandes Occidental. 
Flandes Oriental. 
Hainaut.
L icja.
L im burgo.
Luxem burgo.
Namur.

14 6 13 33
35 26 15 76
26 1 47 80
30 9 27 66
46 49 16 1 1 1
29 25 V¿ 66
13 2 1 1 27
n 2 5 24
19 14 5 38

329 140 152 521T0TH.B8 329

Además hay 27 m édicos veterinarioe e o  el 
ejército.

Para la ca b a l inteligenci» de estos datos 
coúvendrá advertir que, en B élgica, el Gobierno 
provee á  las necesidades del ejercicio civ il en 
las provincias nom brando él, por concurso, los 
veterinarios que se le piden 6 que ju z g a  que 
hacen falta; esto, sin perju icio de que cada pro­
fesor es Ubre de fijar su e.-»tablecimientoeD donde 
le acom oda, y  de alistarse ó  no en el presu­
puesto oficial cuando se le invita á ello. La c i ­
fra de los que prefieren ser veterinarios libres 
VA aui'ientando cada dia y , par el contrario, la 
de veterinarios del G ob iern o  dismitiuye en pro. 
poTcion, perqué el espíritu de independencia 
administrativa hace progresos incesantes en 
todas las naciones que no vi\en con la boca 
abierta .

Mas no es eso loqu e queríamos traer á cuen 
to, sinó inferir alg^una consecuencia relativa al 
número proporcional entre veterinarios de allí 
y  veterinarios de aqu i.— En España, buscar 
datoá pstadisticos precisos es asunto perdido, 
porque no los hav que merezcan confianza. A si. 
cuando nuestra titulada Estadística general 
afirma, v . g r ., que, entre veterinarios y. n lbé i- 
tares, ejercen en Es]ia3a unos 10.000, fuerza es 
contestar que no e* verdad. De los 20.000 m u­
nicipios (próximamente^ que hay e c  España 
¿ c u il  se r i el qoe no tenga veterinario estable­
cido, albéitar, ó , cuando menos, uno 6 més in ­
trusos? y  por otra parte, ¿no es bien notorio 
que en cada poblacion de mediano vecindario

existen los profesores á docenas, sucedie'ido, 
por ejem plo, que en  Madrid residen con estable­
cim iento abierto, 6 sin éi;(pero ejerciendo), ó sin 
ejerce? porque no hay clientela para tantos, su­
cediendo, decimos que sólo en Madrid hay casi 
tantos profesores com o en la m ita d d etoá a B é l- 
g ic a ? . . .N o  es posible dudar que, en E spaüa.el 
total r ev o lu tu m  de veterinarios, albéitares, her­
radores, castradores éinlrusosasciende á 20.000 
{cifra m ínim a), esto es l40 veces m ayor que el de 
B é lg ica !.... N o hay;raás sinó dar un vistazo á los 
cuadros de Estadistica escolar que hemos p u - 
b lic«d o  este aüo (y eso que no son com pletos, 
pues faltan todavía algunos, que, sin duda, se 
habrán extraviado en el correo); y  allí se en con ­
trará una verdad verdaderamente incom prensi­
ble, una verdad escandalosa, una verdad insul­
tante. k saber: que eu el trascurso de un año 
la Escuela de Madrid (ella sóla, siu hacer mé­
rito de l a í  otras) ha dado b u  aprobación, e.itre 
cursos académicos y  reválidas, i  nn per.-«oiial 
m is  tmmeToso que el que en toda Bélgica «e 
halla consagrado al ejercicio civil de la V eteri­
naria, inclusos los h- rradores!

Item. Es igualm ente exacto que, a sila  A g r i­
cultura com o la industria pecuaria, están más 
desarrolladas y más intervenidas porla  ciencia en 
B élgica  que España; de donde resulta, para los 
veterinarios españoles, una dismitiHcion propor­
cional considerabilísima en cuanto á los serv i­
cios cieatíficos que están llamados á  prestar, y , 
por consiguiente, un no menos considerable 
aumento proporcional de nuestros hombrea con 
titulo. . Y  luego gritaban furiosos los veterina­
rios belga? porque de una de sus Rscnelas ha­
bían salido en un año TRECK P R O t E S O R S b!.- 

Palta la paci-.'ncia para ocuparse, n i con  
form alidad n i en broma, de este género de com ­
paraciones estadísticas; y . • aquí lo dejamos.

L oh cacIqueH s o n   c u a lq u ie r  e o -
g a ?— Eu un pueblo de la provincia  de Teruel 
s e  ha-constituido un A yuntam iento e a r l is ia —  
¡mentira parece!— y  del «ueírfo que .lísfrutaba 
el Inspector de carnes (que es r e p u b l i c a n o ) ,  

consistente eii IS d u ros ai aBo, le han rebajado 
¿cuánto dirán Vde»>?.... pues ie han r e b a ja d o -  
nada mas que 13 duros!.. Aunque, m irándolo
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b ieo , ese bendito pueblo tal vez no hallaría í d -  
conveniente en aliinentarae con  carne de burro 
y  ain revisar, hemos aconsejado ai veterinario 
que no dimita su car^o j  que pretexte, sin em ­
bargo, contra la violación de la le y .— El pue­
blo es.,. Por vergüenza lo callam os.

L. F. G.

V A R I E D A D E S .

C o n fp re n c ia t i a {^rie o la «« e o ie b ra d a N  
p or el In stitu to  % K ficola ea ta la n  

en  1 8 9 0  (i;.

SeaioD del 14 de Marzo.
SI tem a puesto á ditcuBion cd este diit, dice:
»D sdas las condiciones de nuestra legislación a c -  

>tual de aduanas j  la im perfección  de nuestros sia- 
>temft9 de ferro-carriles y  dem ás vías dn c o m u D i c a -  

>cion, ¿sería ú til á algunas com arcas d^ Cataluña 
>el ca icb io  de sistem as de cu lt iro , dando más iippor- 

> t B D c i a  7 extensión a l de otras plantas que al de 
• cereales, especialm ente a l de las forrajeras ;  i  la 
»cria de! ganado? ¿Cuáles serian estas com arcas?)

A bierto el dAbate t  pedido la palabra por el señor 
D. José Flaquer y  Fraise, dijo:

SeSores:
Sin coQocim ientos especiales que puedan a u to r i- 

xar m i voz , diré tan solo al^una« cosas de buen sen­
tido j  com ún parncar, j  nada más. Ante todo, aunque 
m i nom bram iento no es de ayer, j  com o basta hoy qo 
habia tenido ocasion de dar persoaalm ente las g ra ­
cias á esta Asociación  por haberme adm itido an su 
aeno, cum plo con  este deber de cortesía dándooslas 
COD toda sinceridad. Y  no cretis que mi satisfacción , 
al hallarm e en vuestras filas, sea tanto por el lionor 
de alternar con personas de vuestro arraigo j  posi­
ción . com o por la naturaleza de los intereses que re­
presentáis. La agricu ltu ra  es la primera fuente de 
riqaeza y  de orden; j  si bien no creo que de la tieria  
ha de sa lirtodo, com o la antigua escuelafisiocrática , 
la diseulps porque siaó as áa iea fuente, al m enos <s 
la principal.

Cumplida este deber de cortesía aotraram os en 
materia. E l tem a d ice  «Dadas^ etc. A hora, com o al

II De niiestro apreoiable c o le fa  la *R nitta  del 
ImHtuto agneoln catalán d* San h\4ro*, copiam os esta 
sari» de confereneiaB, interesantes por más de un  
cencepto, las cuales está llam ado i  desem peñar 
BU papel konroso nuestro coiaprofea >r veterinario el 
3r. D. jo í é  Prasta,— L . F. G.

leerlo por primera vez, me califico de débil por haber 
aceptado el cargo ds terciar en asun to tan in trin ca­
do, 7 osado por hablar de uu punto económ ico j  agrí­
co la  sin tener conocim ientos económ icos ni agrícolas. 
Apelo sin em bargo al buen sentido j  á vuestra bene­
volencia. H allo eu el tem a: I . ” prem isas (legislación  
actual de aduanas, im uerfeccion en los sistem as de 
visa de com unicación]; 2 ."  una cuestión , (variación  
del cu ltivo); ^ .° una aspirai^ioa, (plantas ferrajeras jr 
ganadería); j  luego 4.* una solucion  concreta, [cuáles 
han de ser las com arcas que deben cam biar el cu ltivo .}

Prem isas.—Condiciones de nuestra leg is la c ión  ac­
tu al de aduanas, im oerfeccionde las vías de com u ni­
cación  1.® ¿E stas irem isas son ciertas? ¿Son de na­
turaleza constante?

¿Son ciertas? Hem os por desgracia He de iír  qu » sí, 
jo r q u e  en primer lugar nuestra legislación  aduanera 
j  nuestros cam inos favorecen m u j poco nuestros 
presentes cu ltivos. La primera por ser excesivam en ­
te  unitaria, es incom pleta, es perjudicial en la prác- 
tic  j  los segundos por falta de sistem a son in com ­
pletos en la ciencia.

Desde 1.° de Julio del año pasado n uestrj presu­
puesto ha entrado en sus bases aduaneras en pleno 
libre-cam bio. Es verdad .ue h a j  una transición de 6 
años, pero la base es esta. En uno de sus estados, de 
letra se señalan las bases para las Aduanas, j  se 
d ice  que serán tres los derechos del arancel: 1.'’  e l ex ­
traordinario; 2 .°  e l fisca l j  3." el de balanza. Si omi> 
tim os por su escasa im portancia e l ú ltim o, nos que­
dan el extraordinario que es el protector j  el fiscal 
que llega al 15 0[0. Pero com o el extraordinario debe 
cesar, la verdadera base estará en  el fiscal. Y  si aten- 
dem es á que tedas l..s naciones tieuea el fiscal, pues 
es una fuente de ingreso, com o se ve eu Inglaterra 
miamo que llega ;  pasa Jel 15 Ô O, verem os qu ee$ta - 
m es en pleno libre ca iob io, sistem a qae puede ser al 
ideal de los  pueolos adelantados, pero no el de nues­
tra pobre España.

Por lo que hace á nuestros sistem as da ferra -car- 
riles, es indisputable que b a j  im perfección . C lam a­
m os para que se franquee e l Piriueo y puedan com u ­
nicarse económ icam ente los pueblos que eu o tr «  
tiem po tuvieron por centro esta barrera de h o j .  Pe­
dim os que se construya el ferro-carril de San Ju an  
de las Abadesas, que ha de abrir en el país una vasta  
fuente de riqueza carbonífera y  m eta lú rg ica .

Y  en cuanto i  las aemás vias de com uaicacion , 
sabem os que no tenernos cam inos vecinales ni otros 
transversales de gran  im portanria: hace m il años, 
por ejem plo, que ei>tá proyectado el de G ranollers á 
la Costa, en el Masnou; al Prat, no pedem os ir nunca 
sin  un mar de barro y  con peligro de un vu e lco . Y  
asi en general.

Son, pues, ciertas las premisas. Pero ¿podem os 
decir que sean perpetuas?

Diráse ta l vez por algunos que este es ua v icio  in-

11
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her*nte & aoaotroB, in gén ito ; no s o j  pesim ista ; j  
creo qu « ha de tau«r esto nn térm ino. Y  en efecto, 
¿acftso no tiernos tenido srsuceteB prutectore^? ¿aca 
BO no hem os v isto  otras Teces ea 'a s  ciencias j  en los 
problem as sociales períodos que tíeadeo á lo unitario 
y luego otros en que b ) respira lo contrarió? ¿estu 
<{ue ee llam a ho^ consecuencia da escuela y  que yo 
llam aría m ejor or^^uUo de los  escolares, no ha dé ce - 

' der e'. paso á la verJadera ciencia ;  i  1h observación? 
¿No ha de »en ¡r  época en que se r e »  claro y  se ju zgue 
con  rectitud que no es este el verdadero cam ino, j ,  
aunque tras ceniz’is  j  r-jinas, &• io c liu e  el país hácia 
un sistem a protector qu e fom ente los veroaderos in ­
tereses del país?

L o m ism o dlTemoK respecto la segunda premisa. 
No llegarem os uunca á vi-r nuestros rails eu Francia? 
¿no hem os de ver exp lotar esas cuencas carbonife* 
ras y  m etalúrgicas de 8 aa Juan? Ks indudable que si 
7 que pronto tocarem os esos resultados.

Y  lo m ism o direm os de los cam inos vecinales: he* 
m os de ver una l e j  de expropiación  forzosa bien es ­
tudiada que nos proporcione m edios mejores d i hacer 
nuevas vías, y  establecidas servidum bres que so s  fa­
ciliten  llegar á todos los puatos donde se puedan sa­
car frutos.

Vem os pues que la s prep>isas son ciertas, pero no 
rie carácter constante.

A hora bien: ¿es prudente, es lóg ico , el qae las c o ­
m arcas varíen sistemas de cu ltiv o  por causas ciertas 
sí, pero no constantes? T)esd* lu e fo  que no. La in - 
liustrír. agrícola es trabaio, c ien c ía y  capital. 6 lo q-ie 
es lo m ism o trabajo, trubajo j  trabajo: ¿el cam bio  de 
rum bo de esta esfuerzo humano puede sujetarse á 
premisas inconBtt.nte:i, pasajeras? ¿Por esto pasajero 
que tenemos h o j ,  hem os da variar el sistem a de cu l­
tivo? Desde luego que no.

Tero paao m as allá  v d igo: si por no ser constan ­
tes las causas dei tem a no podem os aventnrarnos á 
variar los sistem as, puede hnber otras que no estén 
en él, y  de carácter natural y  por lo tanto perpétuas. 
Estas son á m í ver las circunstancias topográñcas y  
c lim atológ icas: lo topográflao para m í e i  la situación 
relativa del paiej lo  climatol(5gi«o son los accidentes 
atm osféricos del m ism o, relacionado naturalm ente 
Con las circuastuncias topográficas.

Ks prsciso con  respe<'to á Cataluña que entenda­
mos lo que som os en ralacion á España. Por c ircu ns­
tancias topog:ráflcas ;  c lim atológ icas , «s per decirlo 
asi Cataluña en RspaBa un desheredado, y  por esto 
debem os amarlo m as. La España con Portugal, com o 
form ando un cuerpo, ocupa una m eseta de unos 700 
metros de altura, con  cuatro vertientes naturales & 
los mares: atravesada p»or una cordillera, la Carpeto 
Betónica, <*.e la que por ejem plo se puede c ita r  el 
Guadarrama, esta su  parte meridiona dividida á su 
vez por los montes toletaao-extrem eños: quedan des* 
pues des m urallas á fosos, la  m uralla Andaluza,

. (Sierra .'levada j  el G uardalquivir), j  lo sa tro s  ¡Ca­
taluña) que entiimos al norte com o arrinconados del 
resto de España; j  eii medio de este terreno deshere­
dado tenem os ^olo el Rbro, el L lobregat 7 el Ter, j  

' unos cortos estribos del P irineo.
.T odo esto debemos tenerlo en cuenta para ver cuál 

sea nuestra naturaleza para no aventurarnos á p ia - 
. oes  atrevidos, Y  atendida esta naturaleza ¿podem os 

variar el cu ltivo? Creo que podem os hacer a lgo ; j  hé 
' aqui com o llego á la cuestión .

conciuirá.)

A N U N O I O S .

OBRIS QDE SE liLLAK DE 1 EHT1

SN LA KBDAOCION DR L a  VE TK K IN A K lA

k s p a S o l a ,

Jíttiayo cUmieo, por D. Juan T e llez  V icen .—Vreaíc 
12 rs. eu Madrid; 14 en  provincias.

Gtnilohffía eelerinaria ó  nocione!> h istórico  fiaiológi - 
cas sobre la propagacíuo do los anim ales, por D. José 
Batquez N avarro.—P recio; 16 rs en Madrid; 18 r*. 
provincias.

«e<«rtnarto. por los señores don S i l ­
vestre y  don Juan José B 'azquez N avarro.— Constitu . 
y e  una extensa m onografía acerca dei llam ado eóltté 
flalulenlo ó eenlnso y de «u curación cierta por m edio da 
la  puiicion in testinal.— ?recio : reales, tom ando la
obra en MadMd; 28 re., rem itida i  Provincias.

Tratado eompUto de lat en/trmeiadtt parlicularet • 
ioi grandei rum<an(M. por Lafore. Traducción  anotada 
j  adicionada, por D, Gerónim o Darder.— Com prenda 
la  Patología y  Terapéutica especiales del ganado v a - 
euno, con interesantes detalles j  consideraciones ana­
tóm ico-fisio lóg icas sobre las regiones, aparatos y  ó r ­
ganos que pueden aer afectos de alguna enferm edad 
— Precio: 3ó rs. en Ma>irid; 38 en provincias.

MADRID:— 1870.
Imprenta de Lázaro M aroto, Cabestreros. 2U.
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